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RITOS INICIALES 
 

ANTIFONA DE ENTRADA        Cfr 4 Esdr 2, 34-35 

 

Dales, Señor, el descanso eterno  

y brille para ellos la luz perpetua. 

 

SALUDO 

 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. R. Amén. 

 

La gracia y el amor de Jesucristo,  

que nos llama a la conversión,  

estén con todos vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

 

 

ACTO PENITENCIAL 

 

Jesucristo, el justo, intercede por nosotros  

y nos reconcilia con el Padre. 

 

Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento,  

para acercarnos a la mesa del Señor. 

 
Se hace un momento de silencio 



 

Tú que borras nuestras culpas: 

Señor, ten piedad. 

R. Señor, ten piedad. 

 

Tú que creas en nosotros un corazón puro: 

Cristo, ten piedad. 

R. Cristo, ten piedad. 

Tú que nos devuelves la alegría de la salvación: 

Señor, ten piedad. 

R. Señor, ten piedad. 

 

Dios, todopoderoso, tenga misericordia de nosotros 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna 

R. Amén.   

 

 

ORACION COLECTA 

 

eñor Dios gloria de los fieles y vida de los justos, 

que nos has redimido por la muerte de tu Hijo, 

acoge con bondad a tus fieles difuntos, 

que creyeron en el misterio de nuestra resurrección, 

y concédeles los gozos de la eterna bienaventuranza.  

Por nuestro Señor Jesucristo... 

R. Amén. 

 
 

S 



LITURGIA DE LA PALABRA 
 

PRIMERA LECTURA 

 
Los aceptó como un holocausto agradable. 

 

Lectura del libro de la Sabiduría.  

3, 1-9 

 

as almas de los justos están en las manos de Dios  

y no les alcanzará ningún tormento. 

Los insensatos pensaban que los justos habían muerto,  

que su salida de este mundo era una desgracia  

y su salida de entre nosotros, una completa destrucción.   

Pero los justos están en paz. 

La gente pensaba que sus sufrimientos eran un castigo,  

pero ellos esperaban confiadamente la inmortalidad.   

Después de breves sufrimientos  

recibirán una abundante recompensa,  

pues Dios los puso a prueba  

y los halló dignos de sí. 

Los probó como oro en el crisol 

y los aceptó como un holocausto agradable. 

En el día del juicio brillarán los justos  

que se propagan como chispas en un cañaveral.  

Juzgarán a las naciones y dominarán a los pueblos,  

y el Señor reinará eternamente sobre ellos. 
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Los que confían en el Señor comprenderán la verdad  

y los que son fieles a su amor permanecerán a su lado,  

porque Dios ama a sus elegidos y cuida de ellos.  

Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 

 

SALMO RESPONSORIAL                  Del salmo 26 

 

R. Espero ver la bondad del Señor. 

 

El Señor es mi luz y mi salvación, 

¿a quién voy a tenerle miedo? 

El Señor es la defensa de mi vida, 

¿quién podrá hacerme temblar?  R. 

 

Lo único que pido, lo único que busco 

es vivir en la casa del Señor toda mi vida,  

para disfrutar las bondades del Señor  

y estar continuamente en su presencia.  R. 

 

Oye, Señor, mi voz y mis clamores  

y tenme compasión. 

El corazón me dice que te busque  

y buscándote estoy. 

No rechaces con cólera a tu siervo.  R. 

 

 

 



La bondad del Señor espero ver  

en esta misma vida. 

Ármate de valor y fortaleza 

y en el Señor confía.  R. 

 

 

SEGUNDA LECTURA 

 
Estamos seguros de haber pasado de la muerte a la vida, porque amamos a 

nuestros hermanos. 
 

lectura de la primera carta del apóstol san Juan 

3, 14-16 

 

ermanos: Nosotros estamos seguros de haber 

pasado de la muerte a la vida, porque amamos 

a nuestros hermanos. El que no ama permanece en la 

muerte. El que odia a su hermano es un homicida y bien 

saben ustedes que ningún homicida tiene la vida eterna. 

 

Conocemos lo que es el amor, en que Cristo dio su vida 

por nosotros. 

 

Así también debemos nosotros dar la vida por nuestros 

hermanos. 

Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
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ACLAMACION ANTES DEL EVANGELIO Mt. 25.34 

 

R. Aleluya, aleluya. 

Vengan, benditos de mi Padre, dice el Señor;  

tomen posesión del Reino preparado para ustedes  

desde la creación del mundo. 

R. Aleluya. 

 

EVANGELIO 

 
Vengan benditos de mi Padre. 

 

 

n aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 

“Cuando venga el Hijo del hombre, rodeado de 

su gloria, acompañado de todos sus ángeles, se sentará 

en su trono de gloria.  Entonces serán congregadas ante 

él todas las naciones, y él apartará a los unos de los 

otros, como aparta el pastor a las ovejas de los cabritos, 

y pondrá a las ovejas a su derecha y a los cabritos a su 

izquierda. 

 

Entonces dirá el rey a los de su derecha: ‘Vengan, 

benditos de mi Padre; tomen posesión del Reino 

preparado para ustedes desde la creación del mundo; 

porque estuve hambriento y me dieron de comer, 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 

25,31-46 



sediento y me dieron de beber, era forastero y me 

hospedaron, estuve desnudo y me vistieron, enfermo y 

me visitaron, encarcelado y fueron a verme’. Los justos 

le contestarán entonces: ‘Señor, ¿cuándo te vimos 

hambriento y te dimos de comer, sediento y te dimos de 

beber? ¿Cuándo te vimos de forastero y te hospedamos, 

o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o 

encarcelado y te fuimos a ver?’ Y el rey les dirá: ‘Yo 

les aseguro que, cuando lo hicieron con el más 

insignificante de mis hermanos, conmigo lo hicieron’. 

 

Entonces dirá también a los de su izquierda: ‘Apártense 

de mí, malditos; vayan al fuego eterno, preparado para 

el diablo y sus ángeles; porque estuve hambriento y no 

me dieron de comer, sediento y no me dieron de beber, 

era forastero y no me hospedaron, estuve desnudo y no 

me vistieron, enfermo y encarcelado y no me visitaron’. 

 

Entonces ellos le responderán: ‘Señor, ¿cuándo te 

vimos hambriento o sediento, de forastero o desnudo, 

enfermo o encarcelado y no te asistimos?’ Y él les 

replicará: ‘Yo les aseguro que, cuando no lo hicieron 

con uno de aquellos más insignificantes, tampoco lo 

hicieron conmigo’. Entonces irán estos al castigo eterno 

y los justos a la vida eterna 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 



HOMILÍA 

 

 

ORACIÓN UNIVERSAL DE LOS FIELES 

 

Oremos a Dios, Padre todopoderoso, que resucitó a su 

Hijo Jesucristo de entre los muertos, y pidámosle por la 

salvación de los vivos y de los difuntos. Movidos por la 

confianza que nos inspira el saber que somos hijos 

suyos, digámosle todos a una sola voz: te rogamos, 

Señor. 

 

R. Te rogamos, Señor. 

 

❖ Por todo el pueblo cristiano, para que lo confirme 

en la fe y en la unidad, roguemos al Señor. 

 

❖ Por la paz y la concordia en el mundo entero, para 

que nos libre del infortunio de la guerra, roguemos 

al Señor. 

 

❖ Por nuestros hermanos que carecen de trabajo, 

alimento y habitación, para que Dios nos ayude a 

socorrerlos, roguemos al Señor. 

 

 

 



❖ Por toda todos nosotros para que el Señor nos 

conforte y nos mantenga unidos en el amor y en el 

servicio a los demás, roguemos al Señor. 

 

❖ Por nuestros hermanos, parientes y amigos 

difuntos, para que les dé la recompensa de sus 

trabajos, roguemos al Señor. 

 

❖ Por todos los que estamos aquí reunidos con fe y 

devoción, para que nos reúna en su Reino glorioso, 

roguemos al Señor. 

 

eñor, que las súplicas que te hemos dirigido nos 

aprovechen a todos tus hijos aquí presentes y a 

todos los fieles difuntos, para que nos libres de nuestros 

pecados y nos hagas participar de tu redención.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
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LITURGIA EUCARÍSTICA 
 

Oren, hermanos, para que, llevando al altar los gozos  

y las fatigas de cada día, nos dispongamos a ofrecer  

el sacrificio agradable a Dios, Padre todopoderoso. 

 

R. El Señor reciba de tus manos este sacrificio  

para alabanza y gloria de su Nombre, 

para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia. 

 

 

ORACION SOBRE LAS OFRENDAS 

 

or este sacrificio, Dios todopoderoso y eterno,  

te rogamos que laves de sus pecados  

en la sangre de Cristo a tus fieles difuntos,  

para que, a los que purificaste en el agua del bautismo, 

no dejes de purificarlos con la misericordia de tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 

 

PREFACIO 

 
V. El Señor esté con vosotros.   R. y con tu espíritu. 

V. Levantemos el corazón.    R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.  R. Es justo y necesario. 

 

P 



n verdad es justo y necesario,  

es nuestro deber y salvación  

darte gracias siempre y en todo lugar,  

Señor, Padre Santo,  

Dios todopoderoso y eterno, 

por Cristo nuestro Señor.  

 

En él resplandece 

la esperanza de nuestra feliz resurrección;  

y así, aunque la certeza de morir nos entristece,  

nos consuela la promesa 

de la futura inmortalidad.  

 

Pues, para quienes creemos en ti, Señor, 

la vida no se acaba, se transforma; 

y disuelta nuestra morada terrenal,  

se nos prepara una mansión  

eterna en el cielo. 

 

Por eso, con los ángeles y los arcángeles  

con los tronos y dominaciones 

y con todos los coros celestiales,  

cantamos sin cesar el himno de tu gloria: 

 

Santo, Santo, Santo… 
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PLEGARIA EUCARISTICA III 

 

anto eres en verdad, Padre, 

y con razón te alaban todas tus criaturas, 

ya que por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro,  

con la fuerza del Espíritu Santo, 

das vida y santificas todo, 

y congregas a tu pueblo sin cesar,  

para que ofrezca en tu honor 

un sacrificio sin mancha 

desde donde sale el sol hasta el ocaso. 

 

 CC  Por eso, Padre, te suplicamos 

  que santifiques por el mismo Espíritu 

  estos dones que hemos separado para ti, 

  de manera que sean 

  Cuerpo y + Sangre de Jesucristo,  

  Hijo tuyo y Señor nuestro, 

  que nos mandó celebrar estos misterios. 

    

Porque él mismo, 

la noche en que iba a ser entregado, 

tomó pan, 

y dando gracias te bendijo, 

lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: 
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«Tomen y coman todos de él,  

porque esto es mi Cuerpo,  

que será entregado por ustedes». 

 

Del mismo modo, acabada la cena,  

tomó el cáliz, dando gracias te bendijo,  

y lo pasó a sus discípulos, diciendo: 

 

«Tomen y beban todos de él,  

porque éste es el cáliz de mi Sangre,  

Sangre de la alianza nueva y eterna,  

que será derramada  

por ustedes y por muchos, 

para el perdón de los pecados. 

Hagan esto en conmemoración mía. 

 

CP Éste es el Sacramento de nuestra fe. 

R. Anunciamos tu muerte,  

      proclamarnos tu resurrección. !Ven, Señor Jesús! 

 

CC    Así, pues, Padre,  

al celebrar ahora el memorial 

de la pasión salvadora de tu Hijo,  

de su admirable resurrección  

y ascensión al cielo,  

mientras esperamos su venida gloriosa,  

te ofrecemos, en esta acción de gracias,  

el sacrificio vivo y santo. 



Dirige tu mirada sobre la ofrenda  

de tu Iglesia,  

y reconoce en ella la Víctima 

por cuya inmolación  

quisiste devolvernos tu amistad,  

para que, fortalecidos  

con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo  

y llenos de su Espíritu Santo,  

formemos en Cristo 

un solo cuerpo y un solo espíritu. 

 

Cl   Que él nos transforme  

    en ofrenda permanente,  

para que gocemos de tu heredad  

junto con tus elegidos: 

con María, la Virgen Madre de Dios,  

los apóstoles y los mártires, 

y todos los santos,  

por cuya intercesión  

confiamos obtener siempre tu ayuda. 

 

C2   Te pedimos, Padre, 

que esta Víctima de reconciliación 

traiga la paz y la salvación  

al mundo entero. 

 

    

 



Confirma en la fe y en la caridad 

a tu Iglesia, peregrina en  tierra: 

a tu servidor, el Papa Francisco, 

a nuestro Obispo Rogelio, 

a sus Obispos Auxiliares y los Obispos Eméritos 

al orden episcopal, a los presbíteros  

y diáconos,  

y a todo el pueblo redimido por ti. 

 

C3    Atiende los deseos  

y súplicas de esta familia  

que has congregado en tu presencia. 

Reúne en torno a ti, Padre misericordioso,  

a todos tus hijos dispersos por el mundo. 

 

C4   A nuestros hermanos difuntos  

y a cuantos murieron en tu amistad  

recíbelos en tu reino, 

donde esperamos gozar todos juntos  

de la plenitud de tu gloria,  

 

 Junta las manos. 

 

Por Cristo, Señor nuestro,  

por quien concedes al mundo  

todos los bienes. 

 

 



CP Por Cristo, con él y en él 

a ti, Dios Padre omnipotente,  

en la unidad del Espíritu Santo, 

todo honor y toda gloria  

por los siglos de los siglos.  

R. Amén. 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
 
 

PADRE NUESTRO 

 

Antes de participar en el banquete de la Eucaristía,  

signo de reconciliación y vínculo de unión fraterna,  

oremos juntos como el Señor nos ha enseñado: 

 

adre nuestro… 

 

 

 

 

EMBOLISMO 

 

Líbranos de todos los males, Señor,  

y concédenos la paz en nuestros días,  

para que, ayudados por tu misericordia,  

P 



vivamos siempre libres de pecado  

y protegidos de toda perturbación,  

mientras esperamos la gloriosa venida  

de nuestro Salvador Jesucristo. 

 

R. Tuyo es el reino, 

tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor. 

 

RITO DE LA PAZ 

 

Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: 

“La paz os dejo, mi paz os doy”,  

no tengas en cuenta nuestros pecados,  

sino la fe de tu Iglesia y,  

conforme a tu palabra,  

concédele la paz y la unidad.  

Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos.  

R. Amén. 

La paz del Señor esté siempre con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 

 
El Diacono desde el ambón dice: 

 

Como hijos de Dios, intercambien ahora 

un signo de comunión fraterna. 

 

 



FRACCIÓN DEL PAN Y CONMIXTION 

 
Depositando una fracción de la Hostia en el cáliz  

dice en secreto: 

 

El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo,  

unidos en este cáliz, sean para nosotros 

alimento de vida eterna. 

 

CORDERO DE DIOS 

 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros.  

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros.  

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 

danos la paz. 
Mientras la Asamblea canta el Cordero de Dios,  

el que preside con las manos juntas y en secreto dice: 

 

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo,  

que por voluntad del Padre,  

cooperando el Espíritu Santo,  

diste con tu muerte la vida al mundo,  

líbrame, por la recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre,  

de todas mis culpas y de todo mal.  

Concédeme cumplir siempre tus mandamientos  

y jamás permitas que me separe de ti. 

 



El que preside hace genuflexión, toma el pan consagrado y, sosteniéndolo un 

poco elevado sobre la patena, lo muestra al pueblo, diciendo: 

 

Éste es el Cordero de Dios,  

que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

 

R. Señor, no soy digno de que entres en mi casa,  

pero una palabra tuya bastará para sanarme. 
El que preside dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 

 

ANTIFONA DE LA COMUNION             Cfr  Esdr 2, 35.34 

 

Brille, Señor, para nuestros hermanos difuntos la 

luz perpetua y vivan para siempre en compañía de 

tus santos, ya que eres misericordioso. 

 

ORACION DESPUES DE LA COMUNIÓN 

 

abiendo recibido el sacramento de tu Unigénito, 

que se inmoló por nosotros y resucitó glorioso, 

te pedimos humildemente, Señor, por tus fieles 

difuntos, para que ya purificados por este sacrificio 

pascual, alcancen la gloria de la futura resurrección. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 

H 



RITOS CONCLUSIVOS 
 

BENDICIÓN FINAL 

 

El Señor esté con Ustedes. 

R. Y con tu espíritu. 

 

Sea bendito el nombre del Señor. 

R. Ahora y por siempre. 

 

Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 

R. Que hizo el cielo y la tierra. 

 

La bendición de Dios todopoderoso,  

Padre + Hijo + y Espíritu Santo +  

esté con todos Ustedes y permanezca siempre. 

R. Amén. 
El diácono despide a la Asamblea: 

 

Nos podemos ir en paz a servir a Dios  

y a nuestros hermanos. 

R. Demos gracias a Dios. 
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